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Es importante, sin embargo, su presencia
en gran parte de Australia y de Nueva
Zelanda, donde fueron introducidos por el
hombre, y allí se convirtieron en plaga al
no disponer de los depredadores especí-
ficos.  En menor proporción asimismo los
hay en el noroeste de África  y en el cono
Sur de América. Aparte los hay en unas
600 islas en todos los mares y océanos,
llevados como reserva de carne por nave-
gantes y balleneros del siglo XIX. (R. R.
Fox). En el gran resto del mundo no exis-
ten conejos silvestres, o lo son de forma
esporádica. 

El hecho que sea el cono sur de América,
(algunas zonas entre Perú, Chile, Bolivia y
Argentina), el único lugar de adaptación
de los conejos ibéricos silvestres en el
continente americano, (John A. Gibb, y la
IUCN), y ser un hecho excepcional, me
llevó a pensar sobre cual sería el motivo
de su distribución, al menos para conocer
algo sobre cómo se inició. Ello me ha
dado suficiente pié  para que intente,
modestamente, resumir algunos datos
que he hallado sobre esta introducción,
que ocurrió en 1.493, en el segundo viaje
de Colón, al mismísimo instante, dentro

de la Historia, en que llegaban los prime-
ros animales, y vegetales, eurasiáticos y
africanos, al nuevo mundo..

Los primeros conejos ibéricos en Amé-
rica y su adaptación   

El descubrimiento español de América,
ocurrió cuando reinaban  los Reyes Cató-
licos. Fueron quienes atendieron las peti-
ciones del Almirante Cristóbal Colón de
llevar, en su segundo viaje, tanto vegeta-
les como animales, al Nuevo Mundo. Era
para adoptarlos y para que sirvieran de ali-
mento a los colonos, ya que la impresión
del propio Almirante, por lo visto en el pri-
mer viaje, (que solo tocó a islas, aunque
creyeron que Cuba ya correspondía con
el continente), era de que pocos animales
debía haber. Escribió en su Diario de
navegación:  "pocos aanimales vvide, nningu-
na oobeja… nni aanimal cconocido vvide"(sic). 

Así lo aceptaron los Reyes, según consta
en Célula del Archivo de Indias, estando
en Barcelona, el 23 - V -1.493,  ya autori-
zaron el número de animales, sexos, y
especies a llevarse. Siguiendo la orden,
el día 25 de Septiembre del mismo año,
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Los primeros conejos llegaron a américa
iniciado noviembre de 1.493. 
Referencias halladas sobre el envío de "O. cuniculus", a América. 
(Crónicas de Indias). Y los primeros autóctonos avistados.

La distribución mundial del conejo ibérico (Oryctolagus cuniculus),  en esta-
do silvestre, es breve. Como Género monoespecie, y aunque haya dado
lugar a la totalidad de razas de conejos domésticos, tiene en la actualidad
una distribución en estado natural silvestre que solo ocupa la mitad occi-
dental de Europa.  
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y de los puertos de Sevilla, y Cádiz,
embarcaron, los siguientes animales:
""ccuuaattrroo bbeecceerrrraass yy ddooss bbeecceerrrrooss,, llaannaass,,
cciieenn ppuueerrccooss,, ddee llooss qquuee oocchheennttaa ssoonn
mmaarrrraannaass yy vvaarriiooss vveerrrraaccooss,, ddoosscciieennttaass
ggaalllliinnaass,, ccoonn ggaallllooss,, sseeiiss yyeegguuaass,, ccuuaattrroo
aassnnooss yy ddooss aassnnaass,, yy ccoonneejjooss vviivvooss ......"" El
subrayado es mío para destacar, y confir-
mar, la presencia de conejos vivos. Al
separar por sexos se deduce que era
para reproducirlos allá.

Francisco López de Gómara, (Gómara -
Soria -1.511 - ? 1.564) en su Historia
general de las Indias, (publicado en
1.532), describe también este envío,
siendo abonado por los Reyes Católicos,
para el segundo viaje de Colón, argumen-
tando que se hizo: "porque aalli nno hhabía
semejantes aanimales". 

El primer punto avistado fue la isla "Domi-
nica", donde llegaron el 3 - Noviembre -
1.493, pero desembarcarían en "la IIsabe-
la". (Hoy Santo Domingo).  Conocemos,
por ttanto yy ccon ttodo ddetalle, eel llugar yy lla
fecha dde eentrada dde llos pprimeros cconejos
en AAmérica. Por ello el atrevimiento de la
"certeza" que refleja la aserción del título.
¡Perdón!.

Colón, en carta a los Reyes Católicos,
tres meses más tarde, (I-94) escribe:
""....ppaarraa eell ggaannaaddoo llaa ttiieerrrraa eess aabbttaa ee
bbuueennaa……mmaarrrraannaass ee oobbeejjaass hhaarrttaass ppaarraa
ssiimmiieennttee.... aanntteess ddee mmuucchhooss aaññooss nnoo aabbrráá
mmeenneesstteerr ttrraaeerr mmááss……"" (sic). Lo cual con-
firma que llegaron y se adaptaron bien.

Ahora ya descubrimos algunos escritos
referentes a los conejos en el cono sur
americano. Curiosamente todas las citas
halladas son de las áreas con influencia,
del antiguo Imperio IInca. Y, asimismo,

coincide con las áreas de la cabaña silves-
tre actual.

Garcilaso Inca de la Vega (Cuzco 1.539 -
Córdoba 1.616) comenta,   (Historia
General del Perú, y otros), el aprecio
mostrado por los "indios"  de la región de
los Andes, hacia ""llooss ccoonneejjooss lllleevvaaddooss
ddeessddee EEssppaaññaa,, yy llaa ffaacciilliiddaadd ccoonn qquuee ssee
rreepprroodduujjeerroonn eenn eell aallttiippllaannoo"". En varios
escritos señala que estos pueblos de la
zona andina, seguían las costumbres y
prácticas que ya usaban con los cuys
(cobayos), y además era frecuente la
caza de conejos, por los muchos silves-
tres que poblaban los altos valles.  Y cita
que la población inicial de "conejos hhis-
panos" se asilvestró en Perú, masiva-

mente, y  con posible procedencia   "de
una ssola cconeja ppreñada. DDe uuna qque sse
le eescapó aal cclérigo eextremeño, MMn
Andrés LLópez, qquien ppersonalmente
habia lllevado aalgunos cconejos een ssu
viaje dde iida".  Es conocido que de los
conejos comunes domésticos, dejados
en libertad, su descendencia, de no ser
predada en su totalidad, va derivando
hacia el aspecto, tamaño y costumbres
de los silvestres.

Es oobvio ssuponer qque llos cconejos iibéri-
cos ssilvestres aactuales, ddel ccono ssur dde
América, ppueden pproceder dde eestos
conejos lllevados ppor llos ccolonizadores,
como 11ª bbase.  

NUESTRA HISTORIA
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Calendario azteca, llamado "del venado" con notas de los cronistas, y flecha mía para señalar el conejo. Octava
fecha, aunque con compleja rotación cada 26 años.
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También habían conejos autóctonos
en el Nuevo Mundo

La separación de los varios Géneros y
especies, dentro de los lepóridos, ocu-
rrió en fases antiquísimas de la evolu-
ción, millones de años ha, al final del
Eoceno, cuando el norte de América,
entonces sin el istmo de Panamá, se
separó del gran continente eurasiático.
Por ello, aparte del parecido en tamaño y
aspecto, los conejos y liebres   del con-
tinente americano, pertenecen a Géne-
ros, y especies, muy separados, génica-
mente, de los que conforman  tanto el
conejo ibérico, o común europeo, como
los otros conejos, y  liebres, de Eurasia y
de África.  En la América del siglo XV
había, por tanto, otras varias especies de
leporinos, cuando llegaron los "descubri-
dores" españoles.  

El conocido cronista que acompañó a
Hernán Cortés, Bernal Díaz del Castillo,
(Medina del Campo 1.495 - Guatemala
1.584) en su "Historia verdadera de la
conquista de la Nueva España" da cuenta

de las comidas,  desde la mesa del pue-
blo llano azteca, hasta la de Motecuzho-
ma II (o Moctezuma, y muchas veces
denominado por los cronistas como Mon-
tezuma). Señala el complejo protocolo de
sus comidas, con gran lujo de detalles, e
indica que "Le ggustaba dde ccomer cconejo".
Aunque sería alguno del Género Sylvila-
gus, que lo forman 13 especies, o de
otros. Recordemos que el Romerolagus
diazi, comúnmente llamado "zacatuche"
por los mexicanos, tiene su hábitat en las
laderas de los volcanes que rodean el
actual México DF, antigua Tenochtitlan...

((EEnn llaa zzoonnaa mmeessoo-aammeerriiccaannaa eell ccoonneejjoo eerraa
uunn aanniimmaall ppooppuullaarr.. AAppaarrttee ssuu ccoonnssuummoo,,
ffoorrmmaabbaa ppaarrttee ddee uunnaa ffeecchhaa ddeell mmeess,,
((ttoocchhttllii)),, ssiittuuaaddaa ccoonn eell nnºº 88 eenn llaa ppiieeddrraa
ssoollaarr ddeell ccaalleennddaarriioo aazztteeccaa,, aauunnqquuee vvaarriiaa-
bbaa ccaaddaa 2266 aaññooss,, ppoorr uunn ccoommpplleejjoo rriittmmoo
ddee rroottaacciióónn.. HHaayy mmááss  ccuurriioossiiddaaddeess ssoobbrree
llooss ccoonneejjooss:: pp..ee..  SSuu rreellaacciióónn ccoonn llaa lluunnaa,,
eenn llaa qquuee vveeííaann llaa ssoommbbrraa ddee uunn ccoonneejjoo..
LLaa lluunnaa eerraa tteenniiddaa ccoommoo uunn ssíímmbboolloo mmiittoo-
llóóggiiccoo,, rreellaacciioonnaaddoo ccoonn llaa ffeeccuunnddiiddaadd..
CCoommoo,, ccaassuuaallmmeennttee,, lloo ffuuee  ttaammbbiiéénn eenn

EEuurrooppaa.. IInncclluussoo llaa ppaallaabbrraa ccoonneejjoo ffiigguurraa
ddeennttrroo ddee aappeelllliiddooss.. HHee hhaallllaaddoo qquuee uunnoo
ddee llooss úúllttiimmooss RReeyyeess MMaayyaass ddee CCooppáánn,, eell
nnºº 1133,, yy uunnoo mmuuyy iinnfflluuyyeennttee,, lllleevvaabbaa eell
ccuurriioossoo nnoommbbrree ddee ""1188 ccoonneejjoo""...... )) 

Fray Toribio de Benavente (Benavente
1.490 - México 1.569) uno de los "doce
misioneros" llamado "motolinía", gran
amigo de los indios, comenta en sus cróni-
cas "Relaciones de la Nueva España", que
los indios mexicanos cazaban a los cone-
jos autóctonos, y los similares a liebres, y,
como aztecas, además de consumirlos,
los ofrecían en sacrificios a los dioses.
Comían con frecuencia su carne. Era con-
sumida de variada forma, incluso cruda,
pero normalmente la hacían cocida y muy
sazonada, usando alguna especia tan
curiosa como el cacao o la guindilla (chi-
les).  He hallado varias citas indicando que
preparaban la carne de conejo en forma de
tasajo, o cecina, desecándola al sol, para
conservarla. (charquí), única forma de
guardarla más tiempo, al no conocer la
salazón, ni existía la facilidad de que usa-
sen el frío.... (M.Lucena- América 1.492).

EN LA ZONA MESO-AMERICANA EL CONEJO ERA UN ANIMAL POPULAR. APARTE SU CONSUMO, 

FORMABA PARTE DE UNA FECHA DEL MES, (TOCHTLI), SITUADA CON EL Nº 8 EN LA PIEDRA SOLAR DEL

CALENDARIO AZTECA, AUNQUE VARIABA CADA 26 AÑOS, POR UN COMPLEJO RITMO DE ROTACIÓN.

Dibujo de un conejo (americano) junto a otros platos, símil  de una comida de Motecuzhoma II, según el "Códice Tudela" dibujado por aztecas, con comentarios manuscri-
tos por los cronistas. Inicio siglo XVI.
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En relato de Hernán Cortés al  rey Carlos I, según cita del perua-
no Luís Ulloa, y sobre los mercados mexicanos, escribió: "Tiene
la cciudad mmuchas pplazas ddonde hhay ccontinuos mmercados....donde
pueden ccongregarse hhasta ssesenta mmil aalmas...Venden cconejos,
liebres, vvenados, yy pperros ppequeños qque ccrían ppara ccomer, ccas-
trados".

El historiador de la América central Gonzalo Fernández de
Oviedo, (Madrid 1.478 - Santo Domingo 1.557), en "Sumario
de la Natural Historia de las Indias",(1.526), donde cita que en
"TTiieerrrraa FFiirrmmee, habían lagomorfos, pero anota que eran más afi-
nes a las liebres que a los conejos, refiriéndose, sin duda algu-
na, a las varias especies de conejos autóctonas, más esbeltos
que el ibérico, y que son algo parecidos a los lebratos. Ade-
más en su extenso y prolijo texto en 50 libros "Historia Gene-
ral y Natural de las Indias y Tierra Firme del Mar Océano", cita
en XXVI p 506: ""......ccoonneejjooss yy lliieebbrreess,, qquuee ssoonn mmeennoorreess eenn
ttaammaaññoo qquuee llooss ddee EEssppaaññaa"".  Ampliado en la "Descripción
Corográfica de algunos lugares de las Indias" en especial del
istmo de Panamá, publicado en 1.607, que informa así al
Virrey: ""MMoonntteerrííaa hhaayy mmuucchhaa,, vveennaaddooss,, ccoorrzzooss,, yy ccoorrzzuueellaass;;
ccoonneejjooss aallggoo ddiiffeerreenntteess aa llooss ddee EEssppaaññaa""......

Fray Martín de Murúa (Azpeitía 1.540 - ?) comenta en su libro,
y supongo, con la posible colaboración de Juaman Poma, "His-
toria General del Perú",  que en los sacrificios de los cuys unos
personajes, entre sacerdotes y videntes, examinaban sus vís-
ceras, ...""llooss aabbrriiaann ppaarraa ssaabbeerr,, mmeeddiiaannttee llaass sseeññaalleess qquuee vviiee-
nneenn eenn llaass vvíísscceerraass ddee llooss ccuuyyeess,, llooss ssuucceessooss qquuee lleess hhaann ddee
vveenniirr"",  tal como hacían con varios animales,  quince siglos
antes, los auspiciadores romanos, o treinta siglos antes, los
egipcios antiguos, en extraña coincidencia... Lo mismo harían
con los conejos.                          

Como hombres de campo comprobaron llas ddiferencias eexis-
tentes eentre llos CCONEJOS aautóctonos aamericanos, yy llos qque
tendrían mmuy vvistos dde EEspaña. Seguramente pudieron dife-
renciarlos mejor del que podrían muchos de sus paisanos
"urbanitas" actuales....

Algunas conclusiones sólo por deducción lógica

Mediante los datos, que reseñaron los cronistas e historiadores
de la época del descubrimiento de América, se pueden sacar
varias conclusiones. Difieren notablemente de algunos asertos

publicados, y que ya teníamos asumidos.

Por ejemplo: Los escritos confirman que a finales del siglo XV ya
había, en España, y seguramente en otros países europeos, una
cría de conejos organizada, seguramente sin definirlos aún como
razas, hasta el punto que Colón solicitase llevar un grupo a través
del Atlántico, y que los Reyes Católicos se lo concediesen. La
cría regular de conejos, por tanto, era conocida como norma, y,
si ocurría ya a finales del siglo XV, demuestra que su cría, en
España, es muy anterior a lo divulgado en los libros conocidos, ya
que frecuentemente se describe que ocurrió a partir del siglo
XVII. Antes del XVI solo habían existido experiencias de cría en
algunos monasterios. 

En América, según citan en las Crónicas, los indios no precisaban
criarlos, ya que se asilvestraron y los cazaban. Algo que se ha
mantenido hasta el presente. Por las muchas citas describiendo
a los "conejos" y "liebres" vistos, o sea los autóctonos america-
nos, indicando su diferencia con los ibéricos, es demostración de
la curiosidad, y los conocimientos, de los Cronistas, que notaron
su diversidad génica.

Como último punto, y el más importante bajo mi opinión, hay que
apreciar, y es de alabar que, quinientos años atrás, ya supusieran
que la ccría yy mmultiplicación dde cconejos ppara llos ccolonizadores, yy
también ppara llos iindígenas, lles rrepresentaría uuna bbuena ffuente
de pproteína aanimal.

LOS INDIOS MEXICANOS CAZABAN A LOS CONEJOS AUTÓCTONOS, Y LOS SIMILARES A LIEBRES, Y,

COMO AZTECAS, ADEMÁS DE CONSUMIRLOS, LOS OFRECÍAN EN SACRIFICIOS A LOS DIOSES. COMÍAN

CON FRECUENCIA SU CARNE. ERA CONSUMIDA DE VARIADA FORMA, INCLUSO CRUDA, PERO NORMAL-

MENTE LA HACÍAN COCIDA Y MUY SAZONADA, USANDO ALGUNA ESPECIA TAN CURIOSA COMO EL

CACAO O LA GUINDILLA 

El autor, Jaume Camps, visitando la pirámide nº  IV del complejo maya de Tikal.
La más alta, con cima a 65 m.  En el museo de las ruinas había exposición de
varias figuras de conejos, en cerámica de la época. 
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